





.La Direccion General de Rentas del Reino confecha
.10 del actual me dice lo si8uiente ==
.'
Por el Ministerio de Hacienda con fecha 15 de
Setiembre último, se nos Iza comunicado la Real ór-
den siguiente ==
Ulla de las medidas que se ha propuesto el Gobierno
en beneficio de la agricultura es el prévio conocimiento qne
ha procurado tornar del verdadero estado de la cosecha de
granos y otros frutos de nuestra subsistencia para poder dar
con estos datos las providencias oportunas, ya para permi-
tir con tiempo la introduccion ó exrraccion de granos, Ó yJ
para prohibir uno Ú otro ·segun la abundancia ó la escasez .
Con este fin se pidió, por órden de I 4. de Agosto de 18 17,
la nota de la cosecha, ele granos de dicho año; pero la rela-
eion fIue han' dado los pueblos, particularmente los de las
provincias "de Extremadura, Avila , Segovia, Salamanca, Za- ,
mora y Valladolid, presenta un, delicir , que aun para el pro-
pio consumo de ellas no ·habia producido 10 bastante la co-
secha anterior.i De manera que güiad0 el Gobierno por estas
relaciones deberia ·prohibir la exrraccion que tiene permití-
, da 'á dichas provincias de un millón de fanegas de grano, y
) ~ de lbe<;:hola prohibiria si no estuviera convencido de lo con-
uariq por el ínfimo precio que tienen los granos segun el
. estado, semanal, por .las noticias oficiales de las grandes exis-
tencias; 'y por las repetidas instancias de estas mismas pro~
, vincias solicitando COIT aían la saca de granos, desembara-
zándoladerodo .derecho y entorpecimiento físico y moral.'
,S. M. ha visto con sumo disgusto tsta falta de exactitud, ó
mas bien' esta contradi<;:cion, no tanto por la oC3~ion que dan
. ,., á providencias erróneas y funcsras, sino porque irnpiele ten-
'.1 .'. gan su paternales lmiras el buen éxito qL~edesea en bene-
ficio de los pueblos y fomento de la agricultura. N unca po-
'J ¡
drá calcularse si ha y faltas ó sobras si las' relaciones de co-
secha no son ciertas y exactas, y sin este dato nunca el
Gobierno podrá dictar con tirio 'sus providencias en los dos
extremos de abundancia ó esterilidad. Entre tanto el dalla
es para los pueblos, y ellos, mismos deben imputarse las
desgracias' i perjuicios que les sobrev-engan por no decir'
verdad en lo que se_ les pregunta. Parece que la experien-
cia de los tres siglos XYI, XVII Y XVIII, particularmente la de
este último, tan llena de contradicciones, de inconsecueu-
'cias, de perplejidades, de zozobras y de fluctuaciones en
este ramo de 'nuestra subsistencia ó de' [a policía de gr~-
nos , debiera -abrir los ojos para tratar con anticipada serie-
, el'ad de un punto qL1e tanto mal 6 tanto bien puede causar
á pueblos y provincias enteras. Porque nunca es el tiempo
oportuno para tomar conocimiento de la cosecha y de sus
existencias aquel en que los pueblos) ahogad'os en la abun-
dancia piden la extraccion , ,ó sumidos en la escasez solici-
tan la introducción. Para estas averiguaciones' se necesita
tiempo; el remedio es el del momento , y cuando se llega.
á aplicar, el daño, está hecho, pues los pueblos ó han per-
dido los' ingresos de muchos millones por no haber hecho
una' extracción á tiempo, que tales son las especulaciones
mercantiles, ó han sufrido las duras y espantosas consecuen-
cias de una extraordinaria carestía tomó en .I 8 o 4- Esta. con-
ducta, que se ha seguido hasta aqui , ha sido acompañada'
otras veces de circunstancias tumultuarias, en que la agita-
cion y la idea, ó mas bien la' apariencia de l' hambre aumen-
tada por la imaginacion; han tenido mas parte en las deci-
siones que la calma que debe presidir en asuntos de tanta
trascendencia y delicadeza. Todo en fin nace de no saberse
anticipadamente la aproximación de lo que se cogió, y de
los recursos con que se puede contar. Fuera de esto, el
objeto de las razones, de cosecha que se piden es para ase-
gurar al labrador la extracción de sus granos antes que la
solicite ~ y para: estimularle á qne con esta confianza no li-
mite su cultivo á solo el consumo de la provinci(l ó de la,
nacion , esto' es decir , que no limite su labranza al consumo
de diez millones de habitantes; sino que cultive para vein-
millones mas de lás naciones extrangeras. Tomando la la-







































'}ue sea la cosecha' nunca faltaria lo necesario. para el sur-
tido público; porque si sernbrándose doce millones de fane-
.. gas de tierra; y produciendo cada una seis fanegas de gra-
no, hay para el abasto público, sernbrándose treinta y seis
millones de fanegas dé tierra , .aun cuando la cosecha sea
cortisima que no cié tilas que dos far1egas, siempre habrá
lo suficiente paracubrir las necesidades de la nación. Es-
te logto se proporié el Gobierno con la exactitud de las re-
laciones de cosecha; potcjL1é esta exactitud; ó la idea de
la abundancia Ó de [a escasez , no está siempre bien indi-
cada por el precid, legal que se ~e ha dado á los granoE,>
rara la exrraccion, Serrlejahre precio es. falible; ya sea á lo
latgo del tiempo; 6 ,ya porque le altera una opetacion mer-
tan tir amañada, ó ya porqué el precio de las tosas es re-
lativo y tiene que guardar pfopo~cion con el de las demas
qLie sub~ y baja po~ una multitud de circunstancias que no
-, puede sujetarlas, la ~ey á, un valor inalterable.
De aqui podrá deducirse íáciimente cuanto interesa á
los pueblos' el dar fieles yveraces relaciones de la cosecha,
cuanto les interesa el prestarse, ton buen ánimo á este tra-
bajo; y el creer de boy mas .que estas noticias no llevan'
otro objeto que ~ldé ptocur~rle? su bei1efici~ tnuy lejos de,
toda nueva cxacciorí , el de .fornentar la agncultura dando
sa1iaá á sus prod~tciQhes; y prosperarla, pa ra que á vuelta
de pocos anos sea ~líave y,_héi~~, sensible la contribución ge-
neral; porgue gravitáhd~ ;sobre 111ayo~es productos qL1~ ·108
que ha y boy,. por precisión .ha de salir á menos por ciento
. la cuota exigible. POl'. tanto, siendo ~ste un negocio de todos,
y participando todos de su. utilidad, ha resuelto S. NI. que to-
das las clases ~~l Estado , los RR. Arzobispos, Obispos, Aba-
des, los Cabildos de las Santas Iglesias Catedrales, las Co-
rnunidades Religios,as; ~05 Capitanes generales, los Subdele-
,gados de Hemas; la~ Jmitas Provinciales de repartimiento.
las de partido, los Correzidores ~ los Alcaldes mayores, los
Ayuntamientos; los Consulados, las Sociedades económicas,
los, Administradores de las Encomiendas y Maestrazgos, co-
op~r~n del modo que á cada tua,l, toque. á fa~ilitar á los In-
tendentes; bajo cüva' responsabilidad y particular encargo
se pone este .asl1:nto; las noticias , datos y dornas que con-
venga para el mejor desempeño del modelo que se aCOl11pa- .
, .
ña; y formando las relaciones las remitan á principios del
'mes de Enero del año próximo á la Direccion general de
Rentas, para que redactadas por el Departamento del Fo-
mento y Balanza con las, observaciones convenientes, se
eleven en todo el referido mes á la soberana consideración, . / .
de S. 1\1. Todo lo cIue de su Real órden comunico á V. S.'. )
, para' su cumplimiento en la parte que le toque, dando aviso
, de su recibo == l ,
l' .. Al mismo tiempo que insertamos esta Real orden, no I
podemos'tnenos de encargar á V. S. la importancia de este
s'erúleió~'TJ la necesidad de que tome todos los medios Pf1[~
, que las noticias sean exactas, esperando que llevado de su
celo '. é -ilustracicn y lo mismo las corporaciones, y autori-
dades' á!.., quienes 'se' recomienda por S. M la cooperacion á
este se.rpicib) trabaiarán con (ifan en desempeñarle, y con-
seguir: el feliz resultado que se desea, correspondiendo de
este modo 'á,' las benéficas intenciones de S. M"
,t» qíiél transcribo á V. para que en el término pre-
·'fijado'ilúpon.ga se presente en la Secretaría de esta Inten-
dencia lá,' relaczod correspondiente á ese Pueblo, segun el
~moael~~qde, 'acompaiu», y espero del ce/o' de V. será con
la exaauud; y pure-;,a que se requiere para que en un todo
se ctimJJlwí}Zas intenciones de Nuestro Soberano.
, 'Dios guarde á V. muchos años. Salamanca 3.( de
Q Octubre 'de, ~$1B" ' -
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Señores de Justicia del Pueblo' ¿¡~
